








venido sino á poner en práctica las enseñanzas de Jesús: á 
leva)ltar al oprimido, á castigar al orgulloso. 

Después de las victorias obtenidas por las fuerzas libera
les en Silao y Calpulálpam, se consolidó el triunfo del par
tido de la legalidad y Juárez volvió á la Capital de la Repú
blica para seguir ·gobernando la Nación, con ese patriotismo, 
esa energía y esa imperturbable serenidad de que siempre 
dió pruebas. · 

Tratado Mac-Lane 
Ocampo. 

Sin embargo, un acto cometido por él 
en un momento de desaliento, nos obli. 
ga á abrir un paréntesis. 

Juárez, por las necesidades de la guerra, estaba investido 
de poderes dictatoriales, de los que siempre us6 con pruden
cia y magnanimidad; pero como hombre que era, tuvo un 
momento de desfallecimiento, y él, que siempre se distinguió 
por su impasibilidad ante el peligro, por su serena constan
cia cuando se trataba de defender los grandes intereses de la 
patria, por su inquebrantable fe en la justicia y en el triunfo 
final· de la causa que sostenía; él, á quien con orgullo reco
nocemos como un.o de nuestros hombres más grandes y que 
en países extranjeros,b.unque hermanos, ha sido declarado 
Benemérito de la América, tuvo un momento de debilidad y 

pactó el tratado Mac-Lane-Ocampo, que de haber sido apro
bado por el Senado Americano, habría constituido una gran 
amenaza· para nuestra integridad nacional. 

Hablamos de tan desgraciado incidente, sólo para hacer 
resaltar el hecho de que siempre es peligroso para los pue
blos dejar todo el poder en manos de un solo hombre. Ya 
vimos como uno, con los méritos de Comonfo-rt, en un mo
mento de ofuscación cometió una falta que costó á la Repú
blica tres años de guerra civil, y ahora vemos al inquebran
table patriota, en un momento de desfallecimiento, cometer: 
una falta que rudo acarrear grandes males á la patria. 

Falta que algunos escritores apasionados han querid9 ha
cer aparecer como una traición, no puede ser considerada co
mo tal por ninguna persona imparcial. Nosotros creemos que 
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debe considerarse como una debilidad de nuestro grande· 
hombre. Ese tratado no tenía ninguna cláusula por la cual· 
se ceciiera alguna pulgada de territorio nacional, y sólo ha-
cía concesiones que podrían constituir un peligro para la 
patria igual al que podrá resultar del permiso concedid·o úl
timamente por el Gobierno del General Díaz á la misma Na-
ci6n, para que estacione buques carboneros en la Bahía de 
la Magdalena y para que su escuadra haga en aquel punto· 
sus ejercicios de tfro al blanco. 

Somos de los que consideran amenazadora la concesión 
hecha á la vecina República del Norte para que haga uso de 
la Bahía de la Magdalena; pero no por eso hemos dicho ni• 
pensado que el General Díaz traicionara á la Patria. Con
sideramos este acto como una prueba de debilidad de un 
hombre cercano á los 80 años 6 bien de extremada condes-

• cendencia hacia el ilustre huésped que tan hábilmente supo 
halagarlo. 

El tratado Mac-Lane-Ocampo lo consideramos igualmente 
como un acto· de debilidad de Juárez: debilidad _que todos 
los hombres están sujetos á sufrir en determinados momen
tos de la vida. El mismo Jesús de Nazaret, el ejemplo de· 
más pura abnegación que ha venido al mundo, teniendo la 
visión de lo que le esperaba, tuvo sus momentos de desfa
llecimiento en el Monte de los Olivos, cuando ll'oroso dijo á' 
su Padre: <Si es posible, aparta de mí este cáliz ... .. > 

A los hombres no podemos juzgarlos por un acto, ni por 
varios actos aislados de su vida. Todos tienen acciones bue• 
nas que presentar en su abono, acciones perversas que cons• 
tituyen una deuda terrible. 

El m.ismo hombre puede con1eter acciones m.eritísimas y 
otras vituperables y no es raro encontrar en la vida de al
gún criminal empedernido acciones tan bellas, que conmuew 
ven, pero también, no hay hombre por grande que sea, qu-e· 
no haya cometido sus faltas. Sin ir muy lejos, nuestra his
toria nos presenta muchos ejemplos, pues ni el más inmacu'" 
lado de nuestros héroes dejó de cometer alguna falta, :,· 
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aunque la cometiera de buena [e, no por eso dejó de tener 
consecuencias funestas para la Patria. .-\poraremos en he
chos nuestra afirmación, y sin el deseo de denigrar á seres 
cuya memoria veneramos y cuyas faltas encontramos muv 
disculpables, citaremos algunos ejemplos además de los d~ 
Comonfort, Juárez y Díaz, de que acabamos de hablar. 

El venerable cura Hidalgo cometió una falta de conse
cuencias trascendentales no ocupando la ciudad de ·México 
después de la batalla del Monte de las Cruces. Esa falta 
fué cometida debido á los sentimientos humanitarios del 
venerable sacerdote; pero es indudable que si hubiera ocuw 
pado la Capital, el mal causado á sus habitantes no habría 
guardado relación con los beneficios para la causa de la Inw 
dependencia. 

El cur~ Moteles dió pruebas de ser un gran conocew 
dar del arte de la guerra, un gran organizador, habilísimo • 
administrador y un verdadero clarividente¡ y á pesar de esto, 
cometió el error de convocar á un Congreso y querer gober
nar con él, en plena guerra, sien do lo único que podría dar 
resultado en aquel caso, un gobierno militar, como estaba 
establecido de hecho. En otra parte hablamos ya de este 
asunto y lo comentamos suficientemente. 

Guerrero y Bravo, tan nobles, tan desinteresados, que han 
escrito con su espada y magnanimidad algunas de las pági
nas más bellas de nuestra historia, también cometieron la 
falta de ser de los primeros iniciadores del régimen de prow 
nunciamientos y asonadas militares. 

Pero cerremos este largo paréntesis para proseguir nuesw 
tra narración. 

Presidencia del señor Lic. 
Benito Juárez. 

U na vez establecido en el 
poder el gobierno de la legali
dad, sostenido por el inmenso 
prestigio de ésta y conquista

do por el grande hombre que estaba á su cabeza, rápidamen
te se estableció el orden en toda la República, pues el go
bierno era sostenido por la Nación entera y tenía á su ser-
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,·icio las espadas que tan brillantes triunfos :le dieron en Si
lao y Calpulalpam. 

Además, Benito Jná.rez unía á su apego á la ley, una in
quebrantable energía, y había logrado subyugar con su gran
deza de alma á todos los jefes liberales, que 1ealmente sos
tenían á su gobierno como al representante de la legalidad 
y al portaestandarte de la Constitución de Sí, lo.cual, como 
hemos dicho más arriba, había servido de centro de unión 
y de bandera á todos los buenos hijos de México. 

El militarismo había sufrido iJn golpe mortal, porque los 
nuevos jefes del ejército sólo ambicionaban la tranquilidad, 
el progreso y la felicidad de la patria, y satisfacían esa no
ble ambición sirviéndola con infatigable celo. 

Los je[es de las antiguas asonadas habían tenido que huír 
sin esperanzas de volver. 

Todo parecía tranquilo. pues los principios liberales y e1 
sistema federal representativo, habían triunfado en las 
sangrientas revoluciones y después de la última, ya estaban 
tan desprestigiados los enemigos de la Libertad, que su 
grito de guerra: "Religión y fu,er~s 11

, ya no había casi ni 
quien lq pronunciara, ni menos alln quien siguiera á uno 
que otro insensato que intentaba perturbar el orden con ese 
pretexto, 

Elección del Lic. Benito 
Juárez para la Presi
dencia de la República. 

te de la República á quien 
poder. 

Terminada la guerra civil, 
el gobierno de don Benito _J uá· 
rez con,·ocó á ia Nación para 
que eligiera Diputados, Ma
gistrados y el nuevo Presiden-

debía entregar las riendas del 

Dos' candidatos principales se disputaron ese puesto: Juá
rez, que con su estoicismo y constancia había salvado las 
instituciones liberales, y el magnánimo je[e González Orte
ga, que con su espada victoriosa había sido qti.ien decidió 
el triunfo de la Reforma. 

La balanza se inclinó por J uárez, y González Ortega, 
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aunque conscie.nte del inmenso prestigio de que gozaba ante 
la Nación, y sobre todo en el ejército, se inclinó ante el fallo 
del voto público, y @usa su espada al servicio de su conten
diente, conquistándose con ese acto, mayor gloria que la 
que hubiera podido conquistar gobernando hábilmente á su 
patria después de haber desconocido su voluntad, y haber 
arrojado con las armas en la mano á su legítimo represen
tante, de} puesto que ocupaba, 

iOtro ejemplo que imitar! 
La Nación, después de.,.;.laber conquistado tan preciosos 

bienes, y contenta de tener al frente de sus destinos al in
mortal Juárez, creía que era llegado el momento de reposar, 
á fin de curar sus heridas y restañar la sangre que aún ma
naba; pero estaba en un error: el triunfo de las ideas libera
les no se había logrado sin lastimar grandes intereses; las 
Jteyes de Reforma habían privado al clero de sus riquezas, "'5' 

éste difícilmente se resignaba á ello¡ además, las guerras ci~ 
viles encienden y alimentan terribles pasiones, y con frecuen
cia se ha visto á un part~do prefiriendo sacrificar la indepen
dencia de su patria, con tal que el partido contrario no ocu~ 
pe el poder, 

Guerra de la 
Intervención Francesa. 

Tal cosa pasó en México: unié
ronse al clero los conservadores 
más recalcitrantes y apasionados, 
así como algunos de los genera

les que habían perdido la esperanza de cometer sus fecho
rías acostumbradas, desde que el partido liberal obtuvo 
triunfos tan importantes, que lo habían consolidado definiti
vamente, é intrigando con habilidad en Europa, lograron 
acarrear una tormenta sobre su patria, haciendo que tres na
ciones poderosas mandaran sus barcos de guerra y sus ejér
citos á nuestras playas. 

De estos hechos tan tristes encontramos en .la historia 
muchos casos; pero sóloCltaremos algunos, siguiendo la cos
tumbre que hemos observado en el presente trabajo, de apo
yar todas nuestras afirmaciones en hechos históricos, á fin 
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es sacar de ellos la luz necesaria para ilumina,r los asuntos 
más obscuros. 

Para no remontarnos muy lejos, recordemos la conducta 
de los emigrados franceses durante la Revolución: ellos fue
ron á engrosar las filas de los enemigos de la patria, de los 
que pretendían desmembrarla, tan sólo por no estar canfor. 
mes con el gobierno que aquélla le había dado. 

La República de Cuba nos dió recientemente un tristísi• 
mo ejemplo: el presidente Estrada Palma, viendo que no po
dría asegurar su reelección ni luchar contra el partido libe
ral, solicitó la intervención del Gobierno Americano, la cual 
ha costado tan caro á la Perla de las Antillas. Los hechos 
posteriores han venido á probar lo apasionado del juicio que 
Estrada Palma tenía acerca de los liberales, puesto que á 
éstos será á quienes los americanos dejen en el poder des
pués de evacuar la isla, y de haber intervenida para que las 
elecciones se Yerifiquen libremente (á lo menos esto se de
duce de las noticias que nos trae el cable, pues en la fecha 
en que escribimos estas líneas, Octubre de 1908, aun no se 
resolví.a la cuestión). (I) 

Por último, para que en nuestro país se llevara á cabo el 
tratado Mac-Lane Ocampo, indudablemente que entre otras 
razones obró el profundo despecho de J uárez y su Gabine
te contra el partido contrario, que tantas amarguras había 
acarreaMo á la patria. 

Tales son las funestas consecuencias de las guerras civi
les, que encienden entre hermanos odios inextinguibles, odios 
que les hacen perder hasta la noción de patriatismo

1 
pues 

ciegos por la ira, sólo desean ardientemente la ruina de sus 
eeew,igas, aunque arrastren á la patria en su caída. 

Por eso debemos felicitarnos de que treinta años de paz 
Y la política conciliadora del General Díaz hayan acabado 
con esos profundos rencores que nos tenían constantemente 

1 (ll D~spués de public3:da la Prilllera edición, los acontecimientos ha■ demoStrado 
a e:ractitud _de. nuestro d1eho, puesto quP. e11 las eleceiones generales. el po.nido ¡¡. 

bdi::~al resulto tnunfame, y al abandonar los americanos la. Jsh,., es á ellos á quienes. 
a,aron en el poder. 
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divididos. Esa política de conciliación, tan frecuentemente 
Yituperada, la juzgamos como uno de las timbres de gloria 
más legítimos del General Díaz, lo cual declaramos con sa
tisfacción, para probar que no somos apasionados, y que 
siguiendo las indicac.iones de nuestro escaso criterio y de 
nuestra amplia buena Ie, procuramos dar nal César lo que 
es del César", 

Ha de dispensar el lector tan frecuentes digresiones del 
principal tema desarrollado en este capítulo; pero no es pro
piamente un trabajo histórico el que presentamos al públi
co: buscamos más bien en la historia el material necesario 
para el desarrollo de nuestra tesis, y juzgamos indispensa
ble comentar tales hechos, á fin de aprovechar las deduccio
nes que nos sugieran en la parte más importante de nues
tro modesto trabajo. 

V oh-amos á la vituperable acción cometida por los elemen
tos del partido conservador, aliados con los militares que no 
veían su ambición satisfecha con el régimen dominante. 

Por medio de emisarios mandados á Europa, que traba
jaron sordamente pero con constancia, lograron esos malos 
mexicanos seducir la aventurera imaginación de Napoleón 
III, y éste, enmascarando sus propósitos de establecer una 
monarquía en México, invitó á Inglaterra, España y Esta
dos Unidos de América, para unirse, con el fin de hacer á 
!\léxico las reclamaciones por perjuicios que pretendían ha
ber recibido sus nacionales. Los Estados Unidos no acep
taron la invitación, pero sí Inglaterra y España, celebrando 
un convenio con el Emperador de los franceses, para man
dar sus escuadras á Veracruz, con algunas fuerzas de des
embarque. 

Llevaron adelante lo pactado, y ocuparon el puerto de Ve
racruz los ejércitos de las potencias unidas. 

El gobierno de J uárez entabló desde luego negociaciones 
diplomáticas y observando un lenguaje correcto, pero enér
gico, digno y prudente, logró disolver en parte la tempestad 
que amenazaba nuestra patria, obteniendo que las fuerzas 
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de Inglaterra y España evacuaran el territorio nacional. 
Tan brillante triunfo diplomático se debió también en gran 

parte á la buena fe de los representantes de Inglaterra y Es
paña, quienes no quisieron precipitar á sus países en una 
guerra injusta, y á la hidalguía, caballerosidad y patriotis
mo del General Prim, cuyo noble comportamiento tanto ha 
influido para estrechar los lazos que nos unían á nuestra 
madre patria, después de haber estado largo tiempo á punto 
de romperse. 

La hábil, digna y si□cera diplomacia del gabinete de J uá
rez, no podía convencer al representante de Francia, porque 
traía instrucciones terminantes, aunque reservadas, en abier
ta pugna con los convenios de Londres, consistentes en no 
admitir ningún arreglo con el gobierno de Juárez, sino de 
penetrar hasta la Capital, procurar la pacificación del país 
Y coronar Emperador de México al Archiduque Maximiliano, 
de la casa reinante de Austria. 

Por tal motivo fué imposible todo arreglo con los repre
sentantes de Napoleón III, y principiaron las hostilidades 
dando desde luego pruebas de su mala fe con el hecho den~ 
haber respetado los tratados de la Soledad, según los cuales, 
al romperse las hostilidades, las fuerzas invasoras debían 
retirarse á ocupar los puestos que tenían antes de firmar 
dichos tratados. 

En esta guerra, la suerte corrida por las armas naciona
les lué diversa, y lo que indudablemente nos dió el triun
fo, fué la inquebrantable firmeza de Juárez, que tremolaba 
en s~ mano la bandera de 57, unida á la de independencia 
~atna, porque él, electo legalmente Presidente de la Repú
~hca, era.su representante legítimo y con este carácter lo 
reconocían los jefes militares. 

Al_ principio de la _guerra, las armas nacionales lograron 
cubrirse de gloria en la memorable batalla del 5 de Mavo 
en la l l d · · ' cua e mo esto y valiente General Zaragoza rechazó 
con fuerzas inferiores en nl1mero, á las aguerridas huestes 
napoleónicas. 
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En esa batalla se distinguieron todos los jefes mexicanos, 
.contándose entre ellos el General Porfirio Díaz, actual Pre
~idente de la República. 

El resultado de ese triunfo fué inmenso desde el punto de 
vista moral, porque demostró al mundo que la fuerz~ de Mé
xico era de tenerse en consideración y no se le pod1a hunu-
Uar impunemente. . 

Por desgracia, á tan brillante triunfo sucedieron una sene 
-de desastres principiando en Orizaba, donde nuestras fuer
zas se derro¡aron ca.si solas debido á un golpe audacísimo 
de los franceses, quienes atacaron con fuerzas insignifican
tes el cerro del Borrego, siendo ayudados eficazmente por la 
oscuridad de la noche y por la confusión que el inesperado 
ataque llevó á las fuerzas mexicanas. 

Más tarde, cuando el ejército francés fué considerablemen · 
ta reforzado y volvió á tomar la ofensiva, las fuerzas mexi
canas se encerraron en Puebla, é hicieron una defensa he
roica considerada como una de las páginas más brillantes 
de n~estra historia militar; pero de consecuencias fatales 
para la República. Efectivamente, al tomar el enemigo la 
plaza, la nación perdió casi todos sus elementos de gu:rra, 
sus ejércitos más bien organizados y muchos de sus Jefes 
más hábiles. 

El Gobierno de J uárez hizo cuanto pudo .por auxiliar la 
plaza, mandando un conYoy sostenido por fuerte columna al 
mando del General Comonfort; pero fué derrotado comple
tamente y no pudo prestar el auxilio tan necesario para la 
plaza sitiada. 

Descalabros tan funestos para las armas nacionales, abrie• 
ron las puertas de la Capital de la República á las fuerzas 
ill",asoras1 y J uárez, acompañado de su Gabinete, evacuó 
la Capital v fué á establecer su gobierno en los Estados 
que se enc~ntraban libres, viéndose obligado á cambiar fre
cuentemente de residencia, y llevó á cabo esa famosa pere
grinación hasta los límites de la República, en la que dió 
nuevas pruebas de su inquebrantable fe en el triunfo final 
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de las armas nacionales, porque con su rara clarividencia, 
sabía cuan grande es la fuerza del derecho, y estaba cons
ciente del que le amparaba. 

Juárez, en su peregrinación1 tremolando constantemente 
la bandera de la independencia; representante siempre dig
no de la patria; impelturbable1 sereno, incorruptible, servfa 
de centro de unión á todos los buenos mexicanos que fieles 
militaron bajo las banderas republicanas hasta obtener el 
triunfo definitivo de la República. 

En esa guerra volvió á darse el mismo caso que en la de 
Reforma: los que defendían á la patria en aquellos momen
tos, no tenían más ambición que salvarla, y comprendiendo 
cuan funesta hubiera sido cualquiera división, y subyuga
dos por el prestigio de J uárez, pelearon en unión perfecta, 
ayudándose mutuamente los jefes militares en sus respecti
vas operaciones, sin que estos movimientos fueran en nin
gún caso entorpecidos por celos 6 por envidia. 

iNo cabe duda que los grandes peligros despiertan las 
grandes virtudes, así como los placeres y la molicie, ener
van las más nobles facultades del alma! 

Una vez disuelto en Puebla el principal cuerpo de ejérci
to, y ocupado el centro de la República por las fuerzas in
vasoras, la defensa tomó un carácter parecido al de nuestra 
guerra de Independencia, pues ocupado el país en su mayor 
parte p~r los ejércitos france5es, tan aguerridos, bien equi
pados y rápidos en sus movimientos, era muy dificil para 
los republicanos organizar grandes ejércitos con los pocos 
elementos de que podían disponer, y se limitaron á la orga
nización de guerrillas, las cuales, pudiendo siempre esqui~ 
var el combate cuando comprendían que la suerte les sería 
adversa, podían emprenderlo tan pronto como juzgaban la 
victoria segura, debido á la gran movilidad que les propor
cionaba la falta de pesada artillería y de voluminosos ba
gajes. 

En esta clase de guerra sobresalen nuestros compatriotas, 
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• eficazmente ayudados por la configuración del territorio na-
cional. 

A pesar de las numerosas defecciones en las filas republi
canas ocasionadas por los continuos triunfos de los invaso
res, y á pesar de que éstos tenían como aliadas á numero
sas fuerzas de mexicanos traidores y c¡nocedores del terre
ao, la causa de la independencia fué defendida sin descanso 
por muchos jefes republicanos, á quienes nunca abatieron las 
derrotas ni los mayores desastres. 

Jefes tan dignos de la veneración nacional por su constan
cia, nunca desmayaron en sus esfuerzos para atacar los 
puestos del enemigo, que no era dueño sino del terreno que 
pisaba, y estaba obligado á marchar siempre en gruesas co
lumnas, porque las pequeñas eran atacadas y frecuentemen
te destrozadas por los incansables jefes republicanos. 

Encuación del Territorio Na
cional por las !nenas lran
cesas. 

Resistencia tan heroica, hizo gas
tar á Francia enormes sumas de 
dinero, perder en combates esté
riles sus mejores soldados, y di
sipar las esperanzas abrig.adas 

por Napoleón III, de llegar á consolidar el Imperio Mexica
JlO y obligado á retirar sus huestes para llevarlas á su país, 
á pagar muy caro el atentado cometido en nuestra patria. 

iPobre pueblo francés, tan duramente castigado por ha
ber inclinado la cabeza ante el descendiente del gran Na-
poleón! ' 

Ese hombre nefasto para su patria y también para la nues
tra, es el unico responsable de tanta sangre derramada. 

iOtro ejemplo del tremendo castigo que reciben los pue
blos que abdican de su libertad; del peligro de dejar el po-
der en manos de un solo hombre! 

Una vez retiradas las fuerzas francesas del territorio na
cional, se desplomó el llamado imperio de Maximiliano, 
porque las fuerzas traidoras que lo sostenían, ni eran sufi
cientemente numerosas, ni tenían ese entusiasmo, esa fe, 
o¡ue hacían invencibles á los republicanos. 
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El golpe de gracia lo recibió el Imperio con la toma de 
Querétaro, en donde el llamado Emperador y sus principa
les generales fueron hechos prisioneros, juzgados y condena
dos según las leyes del país. 

Acontecimiento de tal importancia, permitió al General en 
jefe de las fuerzas sitiadoras de Querétaro, don Maria,; 
no Escobedo, desprender parte de sus fuefzas para estre
char el sitio de 1\-Iéxico, iniciado por el General Díaz con 
buen éxito. 

La plaza tenía qne rendirse tarde 6 temprano; las fuerzas 
sitiadas estaban desmoralizadas y nunca podrían hacer una 
salida con éxito. Por estas razones procedió el General 
Díaz con gran cordura al no atacar la ciudad, para evitar 
derramamientos inútiles de sangre. 

Renexiones sobre 
la tnerra de Intervención 

En esa larga guerra muchos 
fueron los jefes republicanos 
que se distinguieron por su 
inquebrantable constancia, su 

incansable acti\·idad y su lealtad á la causa republicana. 

De esos héroes descuellan tres: Escobedo, Corona y 
Díaz. Todos ellos combatieron con constancia y obtuviera~ 
frecuentes victorias sobre las fuerzas francesas. 

A los tres debía la patria grandes servicios, y aunque la 
adulación ha querido atribuir al actual Presidente de la Re
pública la mayor parte del mérito en aquella gloriosa gue
rra, allí está la historia, imparcial para pesar las acciones 
de cada quien, y si bien es cierto que las batallas de Mia
huatlán y la Carbonera, las tomas de Puebla y México, son 
timbres de .gloria muy legítimos para el General Díaz, tam
bién lo es que Escobedo obtuvo victorias mucho más im
portantes por el número de combatientes y por los resulta
dos obtenidos, como la de Sa~ta Gertrudis, y que la toma 
ole Querétaro fué de resultados más trascendentales que las 
de Puebla y México. Además, las fu~rzas de caballería que 
destacó Escobedo en observación de Márquez, le ~storbaron 
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el paso á Puebla y permitieron al General Díaz tomar por 
asalto aquella ciudad el 2 de Abril. 

A esta toma de Puebla se le ha querido dar una importan
cia exagerada, al grado de celebrar como fiesta nacional el 
aniversario de ese hecho de armas. 

Sólo la adulación, que pocos escrúpulos tiene, puede ha
ber concebido tal idea, pues en nuestras guerras civiles y 

extranjeras contamos hechos más gloriosos y de mayor tras
cendencia. 

Las fuerzas que defendían á Puebla estaban completa
mente abatidas y eran muy inferiores en número á las de los 
asaltantes, como lo demuestra el hecho de que en muy po
cas horas se apoderaron éstas últimas de la plaza. 

No es nuestro ánimo m'enoscabar la gloria del General 
Díaz y de su ejército por el éxito obtenido en aquella jorna
da; pero sí nos parece injusto querer darle una importancia 
exagerada para opacar la gloria de otros caudillos que tuvie
ron aún mayor mérito que él, pues no solamente el General 
Escobedo obtuvo victorias de más trascendencia que el Ge
neral Díaz, sino también la campaña de Sinaloa por el Ge
neral Corona fué mucho más activa, más brillante y de re
sultados muy superiores á la verificada por el General Díaz 
en Oaxaca durante la intervención; las batallas de Miahua
tlán y la Carbonera, no pueden pesar más que la campaña 
de Sinaloa, puesto que fueron dadas cuando los franceses 
estaban evacuando el territorio nacional, mientras que el 
General Corona tuvo constantemente en jaque á los france
ses y no les permitió salir de Mazatlán y Guaymas, sino 
para hacerles sufrir derrotas tras derrotas, habiendo logra• 
do que las capitales de aquellos dos Estados y todo su te
rritorio, á excepción de los dos puertos mencionados, estu
vieran siempre ocupados por las fuerzas republicanas. 

En cuanto á la toma de Puebla, la acción fué dada contra 
fuerzas mexicanas, puesto que eran muy pocos los austria
cos que se encontraban en la ciudad, y por las razones ya 
expresadas, no puede considerarse esa_ jornada la más glo-
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riosa de la guerra de Intervención, ni mucho menos al gra
do de celebrar su aniversario como día de fiesta nacional. 

En nigún país del mundo se celebra como fiesta nacional 
el aniversario de alguna victoria, y menos aún cuando ha 
sido obtenida en alguna guerra civil. Sólo á la camarilla de 
aduladores de nuestro actual gobernante le ha ocurrido tal 
c.osa. 

El General Díaz, en cuanto á gloria militar, puede estar 
satisfecho con la suya, indisputable y meritísima, y no ne
cesita que sus aduladores revistan con falso brillo sus accio
nes de armas, porque éste, dada su mala ley, siempre resul
tará pálido al lado de la verdaa. 

Ningún país como Francia cuenta en su historia páginas 
más brillantes escritas por sus ejércitos victoriosos; ninguna 
nación ha obtenido triunfos más portentosos, victorías más 
gloriosas y trascendentales, y sin embargo, el .(mico día que 
se celebra en Francia como fiesta nacional, es el 14 de Ju
lio, aniversario de la toma de la Bastilla, primer paso dado 
por el pueblo francés para conquistar su libertad. 

Hemos insistido sobre 1o anterior, porque escribimos en 
una época en que la adulación intenta hacer del General Díaz 
un semidiós, pretendiendo que no hay otro hombre capaz 
de igualarle en sus dotes extraordinarias. Todos sabemos 
que lg comparan con Napoleón y \Vashington, que le decla
ran más grande que Bolívar, y deducen que la Nación tiene 
para él una deuda de gratitud que nunca le podrá pagar, y 
precisamente por ese motivo, queremos aquilatar sus mériM 
tos, para saber igualmente cuanto le debe aún la patria. 

Revolución y 
Plan de la Noria. 

Una vez evacuado el territorio nacional 
por los ejércitos invasores y destruidas 
las fuerzas de traidores que intentaron 
sostener el llamado imperio, volvió el 

gobierno de Juárez á la Capital de la República. 
Había pasado ya la tremenda tempestad que por cinco 

años asoló el suelo patrio. 
La Nación Mexicana había salido victoriosa de una con-
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